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RESUMEN 

 Las algas calcáreas como Halimeda, forman agrupaciones muy estables, y 

constituyen el sustrato sobre el que se establecen organismos sésiles como los 

anélidos poliquetos, además atrapan sedimento y material orgánico como el 

nitrógeno. Se muestrearon tres localidades, seleccionadas con base en la distancia a 

mar abierto y profundidad: 8 km y 30 cm, 7 km, 80 cm y 6 km, 150 cm (A, B y C 

respectivamente) en el Parque Nacional Morrocoy; en cada una se demarcó un área 

de 20 x 20 m, se muestreó mensualmente un mínimo de 10 cuadratas (1 m
2
), 

seleccionadas mediante una tabla de números aleatorios, para un total de 140 

cuadratas/localidad. En cada una se hizo énfasis en la biomasa del alga calcárea 

Halimeda opuntia, la abundancia del poliqueto tubícola Potamilla sp. y el contenido 

de nitrógeno en el sedimento adyacente a Halimeda opuntia (Chlorophyta, 

Bryopsidales) en campos de Thalassia testudinum. La abundancia de Potamilla sp., y 

el contenido de nitrógeno presentaron un gradiente escalonado A > B > C, está 

influenciada por el contenido de nitrógeno en el sedimento y la biomasa de H. 

opuntia. La influencia del alga se notó particularmente en la abundancia de Potamilla 

sp y la cantidad de nitrógeno. La relación estadísticamente significativa entre la 

abundancia de Potamilla sp, la biomasa de H. opuntia y en contenido de nitrógeno en 

el sedimento fue estadísticamente significativa. Los resultados obtenidos están 

apoyados por un análisis de regresión múltiple (r: 0.6549 p < 0.01). 

Palabras clave: Halimeda opuntia, Potamilla, sustratos algícolas calcáreos. 

   DOI: https://www.doi.org/10.5281/zenodo.6884972
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HALIMEDA OPUNTIA AS SUBSTRATE TO POLYCHAETE POTAMILLA SP, IN 

THALASSIA TESTUDINUM MEADOWS. 

 

ABSTRACT 

 

Calcareous algae form very stable groups, and constitutes the substrate to polychaete 

tube building as Potamilla sp. and other sessile organisms, and trap sediment and 

organic material such as nitrogen. It has been determined that the epiphytic organisms 

associated with an algae influence it, and this in turn determines the type of organism 

that can live associated with it. Localities A, B, C were sampled in the Morrocoy 

National Park; in each one, an area of 20 x 20 m was demarcated, where a minimum 

of 10 blocks (1 m 
2 

) were sampled monthly, selected by means of a table of random 

numbers, for a total of 140 blocks / location . In each one, emphasis was placed on the 

biomass of the calcareous algae Halimeda opuntia (Chlorophyta, Bryopsidales), the 

abundance of the polychaete tube building Potamilla sp. and nitrogen content in 

sediment adjacent to H. opuntia in Thalassia testudinum meadows. The abundance of 

Potamilla sp. varied between A, B and C; it is influenced by the nitrogen content in 

the sediment and the biomass of H. opuntia, both parameters presented a stepped 

gradient in the direction A > B > C. The influence of the algae was particularly 

noticeable in abundance of Potamilla sp, biomas of Halimeda opuntia and nitrogen 

content. The statistically significant relationship between the abundance of Potamilla 

sp, the biomass of H. opuntia and the nitrogen content in the sediment were 

statistically significant. These results are supported by a multiple regression analysis 

(r: 0.6549 p < 0.01). 

 

Key Words: Halimeda opuntia, Potamilla, calcareous green algae, calcareous algae 

substrates. 
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INTRODUCCIÓN  

 

 Este trabajo se basa en una experiencia anterior, pero con un enfoque diferente, 

analizando juntos los elementos importantes del ecosistema Thalassia, incluyendo la 

biomasa del alga calcárea Halimeda opuntia, la cantidad de nitrógeno en el sedimento 

y la abundancia del poliqueto tubícola Potamilla sp., estos elementos están 

interconectados por lo que uno influencia a otro. Entre los ambientes marinos litoral,
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los talos algales constituyen un sustrato favorable para el establecimiento de 

organismos sésiles (animales o vegetales), de esta forma, los poliquetos pueden 

seleccionar el alga que facilita el sustrato, basándose tanto en características internas 

como externas, aunque la forma (o complejidad estructural) del alga es un regulador 

más fuerte que la palatabilidad o las defensas químicas (Bates 2009), esto sucede con 

Halimeda. Entre estas defensas se señalan su talo muy calcificado en arreglos 

compactos, su bajo contenido calórico y la producción de compuestos químicos 

(diterpenoides) que repelen a algunos herbívoros (Valerie y Van Alstyne 1988). 

 

    Las formaciones de algas calcáreas constituyen un sustrato excelente para 

organismos diversos animales o vegetales; los talos de estas algas forman 

agrupaciones muy estables, los cuales constituyen el sustrato sobre el que se 

establecen organismos sésiles; entre esos grupos uno que se presenta en mayor 

número es el de los anélidos poliquetos (Martin 1987). 

 

    Estos hábitats están relacionados generalmente a asociaciones de macrofauna 

abundante y diversa (Dean y Connell 1987) por lo tanto, tienen una contribución 

grande a la biodiversidad local. Se piensa que las características físicas de estos 

hábitats tienen una influencia fuerte en los organismos asociados, debido a que la 

estructura algal atrapa sedimento y material orgánico (Kelaher 2002). 

 

    En estudios anteriores, se ha determinado que los organismos epifitos asociados a 

un alga, ejercen influencia sobre la misma, y ésta a su vez determina el tipo de 

organismo que puede vivir asociado a ella. Por su distribución amplia y la morfología 

compleja del talo, las algas del género Halimeda (Cholorophyta, Bryopsidales) 

forman microhábitats que son ocupados por diversas especies animales y vegetales 

(De Macedo Carneiro 2011). 

 

La abundancia de una especie en particular puede estar determinada, además del 

conjunto de nutrientes, nitrógeno, en particular, por el incremento en la biomasa de 

las fanerógamas marinas (Heck 1977; Heck y Orth 1980), y por la arquitectura de la 

planta, lo cual se puede traducir en un incremento de la heterogeneidad y complejidad 

del hábitat (Virstein et al. 1984). 

 

El objetivo del presente trabajo fue determinar la relación entre la abundancia del 

poliqueto Potamilla sp., la biomasa de Halimeda opuntia (Chlorophyta) y la 

concentración de nitrógeno en el sedimento en campos de Thalassia testudinum. 
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MATERIALES Y MÉTODOS 

 

    En el Parque Nacional Morrocoy, costa Noroeste de 182 Venezuela (l0
°
52'N-

69
°
16'W); allí se seleccionaron tres campos (A, B, C) de Thalassia testudinum con 

base en el tipo de sedimento, profundidad y la distancia al mar abierto (Fig. 1). 

 

 
 

Figura l. Ubicación de las localidades de muestreo (A, B, C) en el Parque Nacional 

Morrocoy. (Fuente: Bitter 1993). 

 

 

    En cada localidad se demarcó una superficie de 400 m2 (20 x 20 m). El área de 

trabajo se dividió, formando cuadrados de 1 x 1 m para un mejor muestreo de la fauna 

bentónica según Weimberg (1981). 

 

    Se realizó un muestreo simple al azar, mediante la selección mensual de un mínimo 

de 10 cuadratas (con ayuda de una tabla de números al azar) en cada localidad de 

trabajo. 
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    Durante 13 meses consecutivos se muestrearon 140 cuadratas en cada localidad. Se 

recogieron cinco muestras de sedimento en cada localidad, empleando un cilindro de 

PVC de 20 cm de alto x 4,5 cm de diámetro. Los núcleos obtenidos eran mantenidos 

refrigerados hasta su congelación; para su procesamiento se separaron los primeros 

milímetros (<10 mm) del tope superior, fracción procesada normalmente por los 

detritívoros (Sambrano et al. 1990). 

 

    La concentración de nitrógeno se determinó usando el método de micro-kjeldahl. 

Trimestralmente, en cada localidad se colectaron tres muestras de Halimeda opuntia 

en igual número de cuadrados para determinar la biomasa foliar. 

 

    El análisis de los datos se realizó mediante estadística multivariada: análisis de 

regresión múltiple para la interacción de los parámetros analizados, Análisis de 

varianza no paramétrico Kruskal-Wallis (H´) para la diferencia de los valores de 

biomasa de Halimeda, concentración de nitrógeno en el sedimento, y abundancia del 

poliqueto Potamilla sp. en las localidades muestreadas. 

 

RESULTADOS 

 

    La organización biológica de los campos de T. testudinum depende de las 

combinaciones más o menos complejas de las características fisicoquímicas y 

biológicas y su variación en el tiempo (Zieman 1982). Entre esas variaciones se 

encuentra la relativa a la calidad y cantidad de nutrientes y la cantidad de biomasa 

vegetal. 

 

    Los valores del porcentaje de nitrógeno en las tres localidades de trabajo 

presentaron mucha variación, con límites de confianza bastante amplios (CV=18.3, 

30.4 y 18.7 en A, B, y C respectivamente). Los valores medios en las zonas A, B y C 

fueron 4.5, 3.99 y 2.5 mg N/g sedimento respectivamente. Las muestras fueron 

significativamente diferentes (Kruskal - Wallis, p < 0.01) (Tabla 1). 

 

    Según los datos obtenidos, la abundancia (ind/m
2
) de Potamilla sp. (21.5, 6 y 1.1. 

en A, B y C, respectivamente) está influenciada por el contenido de nitrógeno en el 

sedimento y la biomasa del alga calcárea H. opuntia: ambos parámetros presentaron 

un gradiente escalonado en el sentido A > B > C. La influencia del alga se notó 

particularmente en la abundancia de Potamilla sp. y la cantidad de nitrógeno en el 

sedimento. Los resultados obtenidos están apoyados por un análisis de regresión 

múltiple (r: 0.6549 p < 0.01) (Bitter 1993). 
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    La biomasa de H. opuntia también presentó un gradiente similar, encontrándose 

que en la localidad A la biomasa de Halimeda triplicaba a la registrada en las 

localidades B y C (Tabla 2). Se determinó que las tres poblaciones de datos eran 

diferentes (Kruskal-Wallis p < 0.05). Los valores medios de la biomasa fueron 

1125.33, 401, 20 y 3 70,45 g/m2 en las localidades A, B y C, respectivamente. En la 

localidad A hay predominio amplío del poliqueto Potamilla sp. con un 82 % de 

dominancia relativa y 91% de frecuencia de aparición, con respecto a las 17 especies 

registradas en esta localidad. En las localidades B y C esta especie ocupó el 4 y 5 

puesto respectivamente (Bitter 1988). Se comparó la abundancia promedio de 

Potamilla sp. en los sitios muestreados. El coeficiente de rango de Spearman (rs) 

indicó que las diferencias en las abundancias interlocalidades son significativas: A-E 

= 4 .18; A-C = 13 .30; B-C = 12.56 (p < 0.01). Utilizando el análisis de regresión 

múltiple se encontró correlación estadísticamente significativa entre Potamilla sp. y 

H. opuntia (r= 0.6549), % Nitrógeno (r = 0.6498, % Arcilla (r: 0.7270) (p < 0.01). 

Estas relaciones se muestran en las Figs.  2 y 3. 

 

    En la localidad A, la combinación de T. testudinum y H. opuntia fue la dominante 

(Fig. 4). En la localidad B, T. testudinum domina la composición florística del hábitat. 

En la localidad C, la dominancia de Thalassia aumenta y la de Halimeda disminuye 

con respecto a la localidad B, En C, las algas epifitas están prácticamente ausentes. 

 

    En general, la mayor abundancia de Potamilla se registró en aquellos sitios (Fig. 4) 

donde la biomasa de H. opuntia fue abundante. En efecto, los tubos de este poliqueto 

se encuentran densamente entre las hojas de H. opuntia, las cuales parecen servir 

como barrera protectora contra las corrientes marinas y los depredadores. 

   

Tabla 1. Parámetros fisicoquímicos medidos en las localidades muestreadas. 

 Localidades  

Parámetros A   B  C  

% Materia orgánica 9,68 ± 1,19 6,91 ± 2,1 4,71 ± 1,5 

% Carbono 5,60 ± 0,69 3,99 ± 1,2 2,76 ± 0,9 

% Nitrógeno 0,45 ± 0,58 0,38 ± 0,96 0,25 ± 0,4 

% Arena 67,9 ± 7,82 75,5 ± 7,7 80,5 ± 4 

% Limo 14,1 ±  14,1 14,2 ± 8,9 12    ± 1,9 

% Arcilla 18,07 ± 8,13 10,5 ± 2,4 7,5   ± 2.3 

Temperatura del agua 
0
C 31,5 ± 1,2 29,4 ± 1,2     29,2 ± 1 
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           Tabla 2. Biomasa de H. opuntia y T. testudinum en las localidades muestreadas 

 Localidades 

 A B C 

Biomasa foliar 

Thalassia  * 

 430 ± 295 (40 %) 532,8 ± 186 (32 %)  609,7 ± 253 (26 %) 

 

    

Biomasa rizoma 

Thalassia * 

634,9 ± 520 (60 %) 1.132 ± 421 (70 %) 1496   ± 599 (74 %) 

 

    

Biomasa 

Halimeda 

opuntia* 

1125 ± 876 401 ± 306 370±  93 

 

 

Abundancia de 

**Potamilla sp.  

21,5 6 1 

    

     La cifra entre paréntesis es el porcentaje que representa de la biomasa total 

     *g peso seco/m
2     

**Tubos de Potamilla sp/m
2
 

 

 

 

Figura 2. Variación de la abundancia de Potamilla sp. en relación al porcentaje de 

nitrógeno en el sedimento.  

Fuente: Bitter (1993) 
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Figura 3. Variación de la abundancia de Potamilla sp. en relación a la biomasa del 

alga calcárea Halimeda opuntia. 

 

 
       Figura 4. Esquema representativo de la ubicación de Potamilla en la estructura 

comunitaria. 
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DISCUSIÓN 

 

    La abundancia (ind/m
2
) de Potamilla sp. (21.5, 6 y 1.1. en las localidades A, B y C, 

respectivamente) está influenciada por el contenido de nitrógeno en el sedimento y la 

biomasa del alga calcárea H. opuntia: ambos parámetros presentaron un gradiente 

escalonado en el sentido A > B > C. La influencia del alga se notó particularmente en 

el índice de agregación (lg). 

 

Aspectos Fisioecológicos de Halimeda 

 

    Los frondes algales constituyen un sustrato favorable para el asentamiento de 

epibiontes (Winston y Eiseman, 1980; Seed y O’Connor 1981), de esta forma los 

poliquetos seleccionan el alga facilitadora, basándose tanto en características internas 

como externas, aunque la forma (o complejidad estructural) del alga es el regulador 

más fuerte que la palatabilidad o las defensas químicas (Bates 2009). 

 

    Las formaciones de algas calcáreas constituyen un sustrato excelente para 

organismos animales o vegetales diversos; los talos de estas algas forman 

agrupaciones muy estables, lo cual constituye el sustrato sobre el que se establecen 

organismos sésiles; entre esos grupos uno que se presenta en mayor número es el de 

los anélidos poliquetos (Martin 1987). En la localidad A, la cantidad de biomasa de 

H. opuntia fue mayor que en B y C, en baja marea, el follaje de T. testudinum y la 

formación compacta y abundante del alga calcárea H. opuntia, protege a las capas 

inferiores del efecto del aumento de temperatura y mantiene la humedad durante la 

marea baja. 

 

    El alga Halimeda está compuesta por una serie de segmentos calcificados como 

una placa denominados genículos, generalmente duros y unidos por nodos pequeños 

no calcificados denominados intergenículos, en la cadena ramificada lo cual origina 

una planta más o menos arbustiva. Por ello puede servir como refugio para una fauna 

pequeña y críptica; se le ha denominado también como sustrato refugio o 

microhabitats, que proporciona supervivencia aumentada (Gordon y Littman 1986; 

Bastos de Macedo 2011). Según algunos autores como Nahim (1988) se sabía poco 

acerca del alga Halimeda como microambiente que hospeda una fauna sésil y móvil; 

sin embargo, Hendler y Littman (1986) aportan evidencias de esta especie de alga 

como un refugio para especies y juveniles de ofiuroideos, los cuales son muy 

abundantes en H. opuntia. 
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Este tipo de sustrato refugio también es ofrecido por las algas rojas; el 

asentamiento de las especies de poliquetos Hydroides sanctaecrusis y Sabellaria 

floridensis en los frondes de algas rojas, probablemente se debe a que éstos se 

constituyen un sustrato adecuado para construcción de tubos de carbonato de calcio y 

arena. Por otro lado, la acumulación de sedimentos sobre estos frondes, permite a 

Pista palmata construir sus galerías a pequeña escala dentro de los sedimentos 

(Quirós-Rodríguez et al. 2013). 

 

Aunado a esto, según Zieman (1982), la temperatura entre 30° y 34° C, excluye el 

50% de los invertebrados, de hecho, Potamilla sp. fue la especie dominante, tanto en 

la abundancia (80%) de los ejemplares capturados como en el grupo funcional de los 

filtradores (Bitter 1993). 

 

En efecto similar a lo antes expresado, es el reportado por Quirós-Rodríguez et al. 

(2013). La alta sensibilidad de algas rojas a la intensidad solar, puede ser de algún 

modo reducida por la forma de crecimiento tan compacto, y en donde las múltiples 

ramificaciones de los frondes les permite retener por más tiempo la humedad en el 

intermareal, evitando el deterioro en su estructura vegetativa (Johansen 1974). Esta 

característica según Taylor (1975) y Stewart (1989), les confiere una gran capacidad 

de concentrar sedimentos, favoreciendo el desarrollo de una comunidad de poliquetos 

característica de sustratos de fondos blandos y rocosos (Quirós-Rodríguez et al. 

2013). 

 

La organización biológica de los campos de T. testudinum depende de las 

combinaciones más o menos complejas de las características fisicoquímicas y 

biológicas y su variación en el tiempo (Zieman 1982). Entre esas variaciones se 

encuentra la relativa a la calidad y cantidad de nutrientes y la cantidad de biomasa 

vegetal. En el Parque Nacional Morrocoy, la correlación entre la abundancia del 

poliqueto tubícola Potamilla sp. y el porcentaje de nitrógeno encontrado en los 

sedimentos de los sitios muestreados, es similar a lo que sucede con Halimeda 

opuntia en otra latitud según lo señala Longbotom (1970).  

     

H. opuntia presenta adaptaciones para evitar su consumo. Entre éstas se señalan: su 

talo muy calcificado en arreglos compactos, su bajo contenido calórico y la 

producción de compuestos químicos (diterpenoides) que repelen a algunos
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herbívoros. En esta última categoría de defensa se mencionan dos metabolitos 

diterpenoides: halimeda tetracetato y halimedatrial. Este ultimo es un compuesto más 

repelente que el anterior. Se ha propuesto que estos metabolitos juegan un papel en la 

defensa química contra herbívoros, basado en su estructura química y la actividad 

biológica demostrada (Valerie y Van Alstyne 1988), al hacer menos palatable a la 

planta. Adicionalmente a la defensa química está la defensa mineral (CaCO3), como 

una gran porción de su biomasa (Hay 1997). A pesar de esto, Randall (1967) 

evidencia el consumo de H. opuntia por 13 especies de peces que son abundantes en 

los arrecifes del Caribe (García-Ríos et al. 2008). 

 

          La alta sensibilidad de estas algas a la intensidad solar, puede ser de algún modo 

reducida por la forma de crecimiento tan compacto, y en donde las múltiples 

ramificaciones de los frondes les permite retener por más tiempo la humedad en el 

intermareal, evitando el deterioro en su estructura vegetativa (Johansen 1974). Esta 

característica según Taylor (1975) y Stewart (1989), les confiere una gran capacidad 

de concentrar sedimentos, favoreciendo el desarrollo de una comunidad de poliquetos 

característica de sustratos de fondos blandos y rocosos (Quirós-Rodríguez et al. 

2013). Contrario a lo que podría suponerse, la presencia de H. opuntia no tiene un 

efecto en la supervivencia de larvas o en el establecimiento de Potamilla sp. 

 

Relación entre Potamilla sp. y el Contenido de Nitrógeno en el Sedimento. 

 

  En el Parque Nacional Morrocoy, la correlación entre la abundancia del 

poliqueto tubícola Potamilla sp. y el porcentaje de nitrógeno encontrado en los 

sedimentos de los sitios muestreados, es similar a lo que sucede con Halimeda 

opuntia en otra latitud según lo señala Longbotom (1970). 

 

La concentración en el contenido de nitrógeno hace que en el sitio A, debido a la 

poca profundidad (aprox. 30 cm), el dosel de Thalassia actúe como barrera que 

atenúa la corriente marina y disipa la energía turbulenta, dando como resultado la 

sedimentación de la materia suspendida e impidiendo la resuspensión del material 

sedimentado por la acción de las ramas y rizomas de Thalassia (Ward et al. 1984; 

Bitter 1988). Esto a su vez, crea un ambiente quieto con alta concentración de materia 

orgánica, cuya descomposición se ve favorecida por la alta temperatura registrada en 

esta localidad. 
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Halimeda tiene la capacidad de secretar una cubierta calcárea en la parte exterior 

de la cubierta citoplasmática. Hoy día se le reconoce como un contribuyente 

importante de sedimentos carbonados, desde partículas del tamaño desde las arcillas 

(agujas de Aragonita) hasta granos gruesos (arena o grava) (Granier 2012). 

 

Competencia entre Halimeda opuntia y Thalassia testudinum. 

 

 Con base en lo señalado por Williams (1990), el desplazamiento competitivo de 

las macroalgas, bien sea por perturbaciones a pequeña escala o diferencias en las 

proporciones de requerimientos de recursos, no sucede siempre así, esto puede llevar 

a una coexistencia por parte de T. testudinum, bien sea por perturbaciones en pequeña 

escala o por diferencias en las proporciones de requerimientos de recursos. 

 

 Razones para esta coexistencia puede incluir la disponibilidad a la fuente de 

nutrientes, Halimeda opuntia en su capacidad para obtener nutrientes directamente 

del sedimento, adicionalmente a la fuente de la columna de agua, que a veces es 

limitado, fue reportado por Williams (1984), el reporte señala que las especies de 

Halimeda toman el Amonio de los sedimentos y lo traslocan a la parte alta del talo. 

(Gray Multer 1988). 

 

    Los resultados presentados por Davis y Fourqurean (2001) indican que hay 

competencia por nutrientes, específicamente el Nitrógeno, entre las macroalgas 

(Halimeda) y Thalassia: en opinión de estos autores, podría indicar que hay reciclaje 

de nutrientes desde la misma fuente (reservorio común). La presencia de las 

fanerógamas tiene un efecto más pronunciado sobre las macroalgas que de éstas sobre 

las fanerógamas. 

 

Los sedimentos con cobertura vegetal actúan como sumideros (Kenworthy et al. 

1982). Se señala a Halimeda opuntia como el principal productor de sedimentos 

(Hudson 1985), por largo tiempo ha sido señalada como un contribuyente importante 

de sedimentos de carbonato y el alga verde tropical de mayor éxito en el mundo (Gray 

Multer 1988). La remoción de las algas calcáreas, conduce a un aumento del 

contenido de Nitrógeno, por la disminución de la proporción C: N. Luego de la 

colonización de un área perturbada, la abundancia de las algas disminuye; evidencias 

de esto las proporcionan Davis y Fourqurean (2001). 
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    Los géneros de algas calcificadas son bien reconocidas como productoras de 

sedimento, las algas rizofíticas proveen hábitat a la fauna y estabilizan el sedimento. 

Las algas colonizan espacios (parches) de arena vacíos y se considera que facilitan la 

colonización de fanerógamas marinas, aunque estabilizan el sedimento y suministran 

materia orgánica que enriquece los nutrientes del sedimento una vez que el talo se 

descompone (Williams 1990). 

 

    Las especies de algas verdes producen una red de rizoides para anclarse en 

sedimentos no consolidados y adquirir los nutrientes (Bedinger et al. 2013). 

 

    El movimiento del agua en las comunidades de Thalassia, tiene un efecto 

significativo en el crecimiento de esta fanerógama marina, típicamente estimula la 

abundancia y la diversidad a velocidad de corriente entre baja y moderada, y reduce 

el crecimiento a alta velocidad. Esto a su vez ocasiona que Thalassia reduzca la 

velocidad de corriente en el interior del campo de esta fanerógama y en las zonas 

aledañas a éstas; incremente la sedimentación de partículas en suspensión, esto 

influye en la distribución de la granulometría del sedimento; además, reduce por ende 

la turbidez del agua, por lo cual aumenta la disponibilidad de luz, por lo que se 

incrementa el crecimiento de éstas; esta interacción es compleja como lo señala 

Madsen et al. (2001). 

 

    Los tubos de animales se han asociado tanto a la estabilización como a la 

desestabilización del sedimento marino (Eckman et al. 1981). Zühlke et al. (1998) 

resaltan la influencia de los poliquetos tubícolas en las características principales de la 

estructura biogénica en los patrones de distribución de la fauna béntica. 

 

    En las localidades estudiadas, en A se observó poca profundidad de la columna de 

agua, sedimentación alta por el poco movimiento del agua y no hay resuspensión del 

sedimento debido a la poca altura de la columna de agua. En la localidad C la 

profundidad es mayor que en las dos anteriores, el campo de Thalassia no queda 

expuesto en marea baja como sucede en la localidad A y es de alta energía. La 

localidad B es intermedia entre A y C. En la localidad A, la estabilidad observada 

puede ser debida a un proceso compensador como el aumento en el flujo de difusión 

producido por los tubos de Potamilla sp. según lo planteado por Fager (1964), debido 

a procesos como la producción de mucus por bacterias, diatomeas bénticas, algas 

filamentosas y la propia Thalassia, aunque la estabilidad dentro de un campo de 

Thalassia persiste a pesar de la influencia desestabilizadora de tubos de organismos 

como los poliquetos tubícolas según Eckman et al. (1981) y Luckenbach (1986). 
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La distribución de la biomasa de H. opuntia en parches con densidad variable en 

las localidades estudiadas, contribuye al aumento de la heterogeneidad del hábitat 

(Vistean et al. 1984, Bitter 1988). Esta contribución ciertamente influencia la 

distribución y abundancia de Potamilla sp., esto es particularmente cierto en la 

localidad A, donde se registró la mayor abundancia de este poliqueto. H. opuntia 

junto con T. testudinum constituye el tipo de substrato dominante en este sitio. En 

general, la mayor abundancia de Potamilla se registró en aquellos sitios donde la 

biomasa de H. opuntia fue abundante. 

 

 La heterogeneidad del hábitat, medida como la distribución de éste en parchos en 

las localidades estudiadas, se traduce en una selección diferencial por parte de los 

organismos y la complejidad del hábitat (medida como la biomasa del alga) es la 

estructura física del mismo: esto último explica la dominancia de Potamilla en la 

localidad A, con respectos a las localidades B y C, debido a la mayor abundancia de 

la biomasa de Halimeda y la poca altura de la columna de agua lo cual favorece el 

mantenimiento de la concentración de nutrientes, entre ellos el % de nitrógeno y el 

mayor desarrollo de la arquitectura compleja (mayor biomasa), su efecto se visualiza 

en la mayor densidad de Potamilla (21,5 individuos/m
2
), con respecto a la localidad 

C, donde el hábitat presenta mayor abundancia de parchos de Halimeda pero con la 

menor cantidad de biomasa de Halimeda, esto se traduce en un índice de agregación 

mayor de Potamilla (Iδ: 28,1), pero su abundancia es la menor de las tres localidades 

(1 individuo/m2). 
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